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Lecciones de la Segunda Guerra para Colombia

“La memoria no solo es
un proyecto de las élites”
Thomas Krüger, presidente de la Central Federal para la Formación
Política de Alemania, reflexiona sobre la importancia de que la
sociedad recuerde los crímenes cometidos en el pasado y que
las víctimas hablen públicamente sobre sus experiencias.
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Vivió en el régimen represivo de la
antigua Alemania Oriental y creció
con el recuerdo de los crímenes del
Holocausto y la destrucción de Eu-
ropa. Thomas Krüger estudió teo-
logía y hoy es el presidente de la
Central Federal para la Formación
Política, una institución pública
alemana que en 1952 se impuso la
tarea de reconstruir la memoria
histórica luego del fin de la Segun-
da Guerra Mundial. A través de
conferencias, escuelas de verano e
intercambio de conocimientos con
la academia y la sociedad civil, su
misión es develar los horrores del
pasado para evitar que surjan nue-
vos fenómenos violentos.

En su paso por Colombia, Krü-
ger da pistas sobre la importancia
de construir memoria histórica,
sobre todo, después de un largo
conflicto armado. Para lograrlo,
asegura, se requiere la participa-
ción de la sociedad civil; crear luga-
res simbólicos, fomentar la investi-
gación crítica de la historia, y al
mismo tiempo no contribuir a la
revictimización. Este martes 10 de
abril estará en el evento “Los retos
del Estado para construir memoria
h i st ó r i c a ”, organizado por Colom-
bia 2020 y su capítulo Justicia para
la Paz, en el que se dialogará sobre
distintas experiencias para luchar
contra el olvido.

¿Cuál es la importancia de construir
memoria en un país donde se han
producido los más graves crímenes?

Recordar es importante para
que una sociedad restablezca la
paz, especialmente en un país
asolado por conflictos, como Co-
lombia. Por eso, la reflexión his-
tórica y las prácticas conmemo-
rativas contribuyen a la reconci-
liación, lo cual no es una tarea fá-
cil. Sin duda, esto requiere un
fuerte compromiso de los actores

públicos. Una comisión de la ver-
dad, tal como se estableció en Co-
lombia el año pasado, es un pri-
mer paso, pero necesita que más
actores de la sociedad civil se
unan para crear una base viable
para la construcción de una cul-
tura de memoria.

¿Cómo lograr una “cultura de
memoria”?

Es crucial integrar a los diferen-
tes grupos de víctimas en debates
sobre el pasado. Y, para ser claros,
crear memoria y lograr la reconci-
liación no solo es un proyecto de los
actores de la élite. De lo contrario,
se corre el riesgo de engañar a las
víctimas. Llegar a un acuerdo, cier-
tamente, toma tiempo, sobre todo
cuando hay una larga historia de
crímenes, odio y desconfianza.

¿Desde dónde es posible construir
m e m o r i a?

Hagamos una distinción entre
las prácticas institucionales y las
de la sociedad civil. Por un lado,
con las iniciativas de las institu-
ciones públicas, la memoria se
puede expresar mediante histo-
rias sobre el conflicto y la guerra
en la vida cotidiana, a través, por
ejemplo, de la información en los
medios, eventos literarios, de
teatro y música, así como pelícu-
las o canales de Youtube. Las ini-
ciativas de la sociedad civil, por
otra parte, desempeñan un papel
central en la reconciliación de di-
ferentes grupos sociales, no solo
porque formulan preguntas in-
quietantes, sino porque tienen
diferentes visiones sobre hechos
del pasado.

¿Cómo lo hacen desde el Estado?
Contribuimos a un proceso de

construcción de memoria al pro-
porcionar productos multimedia,
eventos o viajes de estudio. Ade-
más, apoyamos a la sociedad civil
con proyectos que se dirigen a las
comunidades locales. Creemos
también que cuando se trata de dis-
cutir sobre la memoria, es impor-
tante mirar más allá. Por eso, la se-
rie de eventos “Mapeo de recuer-
dos”, por ejemplo, trata de la inter-
pretación y recepción actual de di-
ferentes narraciones históricas de
la Europa postsocialista desde
2 0 1 5.

¿De qué manera se puede incentivar
el interés de la ciudadanía por
construir memoria histórica?

Nuestra experiencia muestra
que una forma de construir con-
ciencia ciudadana es mediante la
investigación crítica de la historia,
cuyos hallazgos deben incluirse en
la enseñanza escolar. Además de
eso, es importante el debate públi-
co: los testigos deben tener la opor-
tunidad de hablar libre y pública-
mente sobre sus propias experien-
cias. Si los testigos contemporá-
neos dan conferencias públicas o
participan en foros de discusión,
sus experiencias y conocimientos
podrán permanecer en las genera-
ciones venideras. Al mismo tiem-
po, los estudiantes deben aprender
a tener una visión crítica de las di-
ferentes perspectivas y que al mis-

mo tiempo tengan un respeto por
las víctimas.

¿Recordar los hechos del conflicto
puede ser considerado como un
obstáculo para reconstruir el tejido
social?

El recuerdo siempre es relevan-
te, pero no es solo una cuestión de
culpa y expiación. Se trata de com-
prensión y conciencia. Una cultura
de recuerdo puede, de hecho, ser
una forma de construir puentes y
dar un significado a la “memoria
c o l e c t i va ” de un país. Descuidar el
pasado y suprimir los crímenes co-
metidos solo conduciría al resurgi-
miento de conflictos al final. Pe ro
esto no significa que recordar no
sea doloroso y profundamente
p e r t u r b a d o r.

¿Qué mecanismos de memoria ha
implementado Alemania que
pueden ser útiles para Colombia?

A primera vista es muy difícil
hacer la comparación. Alemania
ha experimentado dos dictaduras
en los últimos 80 años, incluida la
brutalidad bélica que devastó el
continente europeo. Los nazis
asesinaron a más de seis millones
de judíos de toda Europa, un he-
cho que, por cierto, vivió tácita-
mente durante muchos años en el
período de la posguerra. El pro-
ceso de democratización en Ale-
mania que siguió llevó décadas,
pero afortunadamente estuvo
flanqueado por la paz, pero tam-
bién por la división del país. Co-
mo he aprendido, Colombia ha
conocido 50 años de guerra en
curso, que ha perturbado doloro-
samente el tejido social y que
afecta a todas las generaciones.

¿Cómo llamar la atención de la
ciudadanía sobre la memoria
h i st ó r i c a?

Un lugar simbólico inclusivo
para recordar es probablemente
un enfoque importante para lla-
mar la atención. El Memorial del
Holocausto, en Berlín, fue cons-
truido para este propósito. Para
conmemorar los crímenes co-
metidos por el régimen en Ale-
mania Oriental, la antigua pri-
sión del Ministerio de Seguridad
del Estado en Berlín-Hohens-
chönhausen se transformó en un
espacio conmemorativo. Dichos
lugares hacen que la historia sea
visible en el espacio público. Pe-
ro aparte de eso, se pueden en-
contrar numerosos lugares de
recuerdo regionales y locales a
pequeña escala en toda Alema-
nia, exposiciones y museos que
irritan e invitan a las personas a
pensar en las fracturas del pasa-
do. Creo que esta cultura de re-
cuerdo “localizada” también re-
suena con la situación en Colom-
bia y podría implementarse.

Conversatorio: “Los retos del Estado para construir memoria”
Expertos de Argentina, Alemania y Colom-
bia, así como cinco iniciativas de distintas re-
giones del país, intercambiarán ideas sobre la
importancia de respaldar los procesos colec-
tivos de memoria histórica. El evento “Los
retos del Estado para construir memoria his-
tórica” se realizará mañana 10 de abril, desde
las 8:00 a.m., en el hotel JW Marriot de Bo-

gotá y contará con dos invitados internacio-
nales: Thomas Krüger, presidente de la Cen-
tral Federal para la Formación Política ale-
mana, y Ana Guglielmucci, experta en la
construcción de memoria tras la dictadura
militar en Argentina. Junto a ellos estarán
Camila Medina, directora de Construcción
de la Memoria del Centro Nacional de Me-

moria Histórica, y el general Luis Felipe
Montoya, jefe de memoria histórica de las
FF.MM. En un segundo panel se darán a co-
nocer las iniciativas ciudadanas. José Libar-
do Forero, miembro de la Policía, lidera un
proyecto con integrantes de la fuerza públi-
ca secuestrados; Alejandra Vera, mujer
trans, hablará de la experiencia LGBTI en

Chaparral (Tolima); Lucelly Giraldo, de
Mujeres Ave Fénix, recoge relatos de vícti-
mas de violencia sexual; Héctor Tabares
presenta su ejercicio con víctimas de la ter-
cera edad titulado “Ojalá nos alcance la vi-
da”, y Luz Marina Uscué, cabeza de Abraci-
tos Nasa, iniciativa que trabaja con niños
del resguardo indígena Huellas, en Cauca.

Thomas Krüger,
presidente de la
Agencia Federal para
la formación Política
de Alemania.
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